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La presen ía en Anualucía ue mercadere" e'rr.tn¡<•ro" tk,tk' ''cmpr<' 
ha despertado el interés de los hístoríadore.'. l~ualment<' lo, lll<'rc.ld<'rcs 
caste llanos, sobre todo hurgale,es y 'izcamo,. h. m sido oh¡cltl d<' <'stu 
dio, aunque los resulr:1dos parezcan meno" ILlnutí' os. I't' fl\ .1 fínl'" tk' 
la Edad Med ía e n Andalucía y, en concreto. en Coruoh.1 1 mm·hos .1nd.1 
luces se dedicaban a los negocios mercanr iles con la mísnu mrt·nsítbd 
y parecidos problemas que sus colegas castellanos o ·xtr.lnjer<b, aun­
que sus actividades nos resultan menos conocítLt"·" Por ello )' .. n1nquc 
las d ificultades son considerables. creemos de ínten:•s ccnrrc1rnos en 1.1 
figura de un mercade r andaluz del siglo XY. o se tr.1ta. desde luego, 
de uno ele esos grandes hombres de negocios que sup1cron .un a,ar 
ingentes fortunas y que consiguiero n ascender en la escala social hasta 
integrar e en la nobleza. García ánchez era un mediano mercader, uno 
más de los muchos que actuaban como intermedia rio. entre los gr..1n 
des centros productore y los comerciantes y artesanos locales. Co n sus 
esfue rzos y sus desvelos estos ho mbres daban sentido a b compleja 
•tela de araña· exte nd ida sobre toda la Europa bajomedíeval po r los 
grandes hombres de negocios. Ese carácter de inte rmediarios no fue 

l. La presencia de mercaderes castellanos y viZC'.!.Ínos en Córdoba h.t ~•do t.:~ttu.h;Hlt por CordohJ 
de la Llave. R., -El comercio del hierro en Córdoha, un capítulo dt! ht actJvtd;.uJ cnm6mu.:a va.., 
congada en Andalucía a fines de la Edad Media·. Actas del 11 ConHreso Mund w/ \ájlO, vol 2' 
Instituciones, Economfa, Sociedad, San Se}"lastián. 1988, pp. 3 16-325; Edwarc.b, J , ·FI conu'rt.·w 
lanero en Córdoba bajo los Reyes Católicos·, Actas 1 Congreso de /listonad(> Amlahu:1a Amia 
lucía Medieval, 1, Córdoba, 1978. 

2. A. Collames de Tcrán ha dedicado un capítulo a lo~ mcrcadere~ Jndaluce~ y for~meos qut.• tr.t 
bajaban en Andalucía a fina les del siglo XV en la ohm (Oiectiva· Audalucia 1192. Razone!. de 
un protagonismo, Sevilla, 1992, pp 187-211 

U:IGE.A IX, 1993, pp. 14 1-153 
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1 - M•DlRRl OHRTIV. 

>hl ¡r.trJ que .tl¡.:unn~ d dio c.on te on ~ buenct tonun.t. nm tgUie 
r;~n dl put· de un.1 '1da el· traha10 ~ d~: no p<xo~ contr.Hiem¡xb. reu­
nu patnrnomos consld<·rahles con los qu~: as~:gur.tr destk d punto de 
\!St.l l'l.OIIÓIIII{O} '-'XI.tl, d futuro d<: SU d<:st<:ndenU.l ~ se COl)\ inierctn 
en ¡x·r:,oua~ tk (len<' rd1<:\ e l'll ~us res¡x.·tti\'~IS l<x.llídades. 

1.1 pr tll<l¡>:tl prol>knu par.J trazar la bto¡.:rafía dc un personaje ab.so­
lut.unent • .lfl()lltlllo. uuno l'S Gartia Sánchez. ha sido el car.k tcr dbper­
'>0 } lr;~gnll'ntano dl· las fuentes d!'ponibks 'so ha} desde luego infor­
ll1J<t<>n<·s d<.: prím<.:ra mano, taks como cartas u ot ros e~cr i tos 
p<.:r,onaks } , por supuesto. no '>L' han con.sen ·ado los libros de contabi­
hdad Cont.tmo-, tan -,ólo con lo'> prot<xolo.'> notaria les. muchas veces 
terriblemente e-,tC: ríles. } con un par de vagas a lus iones e n las Actas 
Capitula re'>. !la sido necesa rio exam inar. con paciencia )' me ticulosidad. 
los más de 10 lcgajos correspondie ntes a los o fic ios 1 1. 18 )' :30 del 
Ard m -o dc Protocolo.'> de Córdoba. C\liles de docume ntos de los que 
sólo mcdio n:ntenar tie ne n como protagonista a García Sánchez. Con 
todo e llo nos hemos podido aproximar a la vida privada y profesional 
de un m ·rcadcr cordobC:s dc l siglo XV. 

LA FAM ILIA DE 1AHCÍA SÁ;\ICII EZ 

Ca rda Sánchez viv ió en Córdoba durante la segunda mitad del siglo 
XV. ll abía nacido en el seno de una famil ia hu milde. Sus padres se lla­
maban Alfonso García y Juana Ruiz. Tuvo a l menos tres herma nos: Juan 
García , Alfo nso García y Juana. El cabeza de fa milia e ra esmaltador, una 
profes ió n por cie no no demas iado común en la ci udad . Sólo uno de 
los hermanos, Juan, continuaría la trad ición fa miliar aunque a finales de 
siglo la aba ndonaría pa ra dedicarse al próspero negocio de la trapería .3 
La familia pate rna habitaba en la populosa y dinámica collación de Sa n 
Nico lás de la Ajerquía, una zona q ue experimenta ría durante e l siglo 
XV un gran auge económico vinculado a l desarro llo de la a ttesanía, del 
comercio y de la hospedería • La prosperidad ele la co llac ió n parece ir 
parale la a la del propio Ga rcía , que continuaría viviendo e n e l ba rrio 
una vez casado y que en todo mo mento se muestra mu y enra izado en 
e l mismo, rea li za ndo no tables donac iones a instituc io nes eclesiásticas y 
caritati vas ele la collación y, aunque poseía propiedades en o tros pun­
tos de la ciudad , es en la ca lle ele Mucho Trigo y sus inmediacio nes, 
donde se ha llan casi todas sus propiedades urbanas . 

. ~. Así en 1 í9') ju:tn García de profesión trapero hace don~1 ción de una casa a la Cofradía de la 
Natividad de N' S' Stmta María para celebrar la festividad de la Natividad e n la iglesia de Sa n­
tiago donde se encontraban las :-.cpulturas de sus progenitores. Archivo de Protocolos de Cór­
doba (APC), 14-29, 24. 7 1r. 

4. Escobar Camacho, j .M. , La vida urbana cordobesa: El Potro y su eutorno en la Baja Edad 
l f, lt-1 , ... ,nl•lh.l ¡~e; 



EL '\FGOCIO DL GARU \ '> \'\t 111 7 

El negocio mercantil tic ~;.trn:t ".indw7 di. curre ,l,•ntr<' d,· un.1s 
paut;Js no demastatio compk¡.ts \ tr.tH's dt· mnt.tde!<'' ,,tstl'il.llh ' o 
cordohese~ despbz:tdos .1 Lts pnnnpaks kri.ts <.tstt•ll.tn.ls ,, •. 1pn" tst<> 
na tic artículos que nus urde thstrihu\ e t'ntrt' ,·omt•rct.ll1tt'' \ .tnes.tn< ' 
de la ciudad. Pero umhtén tntt•rvtt'll<' en b Lthrtt.ltton tk pn xlull<'' 
semielahorados o tenninados Ltcilit.llldo m.ttert.h pnm.ts .1 los .lt1<''·'n'" 
o como propietario de las tnst.tLtctont's dondt• ,,. lle1 .m .1 c.1h<l Lts n¡w· 
raciones industriales. 

a) Los a11ícu/os 

Los productos textiles y d cuero son los prinup:tles gc•nt·rn.s toctdns 
por García Sánchez. si bien e.s consciente tk que no h:t\ lJU<' dt•sdt'tl.lt 
un buen negocio cuanto se presenta. l'or ello \. dt• nutwt.l OLtst<>n.tl, 
trafica con frutas. aceite, madet~ts y e.-,d.tvos Durante l'i s1glo \.\ , en 
Córdoba se desarrolló una industri:.t textil de ·tena <'nH'r¡.(:ldura. lo que 
no fue impedimento para que hasta aquí afluyesen produttos t<''-ttlt·s 
de los más diversos puntos de Castilla y del L'Xtran¡ero. l.t unpot1.1< 1Ón 
de tejidos de lujo solía e~tar en manos de los merc:ldt'rl's forant''" · 
sobre todo de Burgos y de Valladolid , pero la colocación de los mismos 
en e l mercado local era tarea muchas ' eccs desempt·nad.l por los mer 
caderes mayoristas de la ciudad. L 'no de ellos era Ca reía Sandwz Entre 
su cl iente la abundan los lenceros. sedero.'>. joyeros y tintor,·ros, que por 
término medio contraen con é l una deuda dl' uno~ 1 'i.OOO mr.s qul' 
abonan por lo general e n do~ plazos y cuyo aplazamit'nto no ~ul'il' 
supe rar los cuatro meses. Las peculiaridades propi:1~ de l.t dmunll'nt.l 
c ió n manejada nos impiden conocer con exallitud lo~ tipoo,, ctlid.tdl'.s } 
características ele los producto:. distribuidos pot (;arda. pno wdo 

S. Córdoba de la Llave, R .. Lll mdu.stna medu:t'tll tle C6rdoha. Córdoh.t, I<J)(l 



1 R 

apunta a uu.r u ·rLr e pt> 1all1.1tt n en el '-<-'Ctor dé la knccrí.l. "'" en 
1 91 (,ar u ánche; tu' o yue :tlxmar .1 lo arrencbdore~ de b e~lulul.l 

de los hen;o ~ ·•}ak· 1 -oo mr' ~ 6 '·""'de nwJr.r holand.r por t<xlo 
lo\ •mhdo t~· ;u o \dt·m;h la ma\oríe~ de sLh pnl\eedores pnxc·dtan 
dt• \,rllad<>hd una< tude~d rmt~ lig.rda ,rl '<'ttor de la knu:na 

l-1 uJdusln,, dcltut·ro ~ sus <kn' a dos tenía en Córdoh..r una tmp<>r­
{;ll!ua ex< <'Jl< tonal, por lo que la demcmda de picle.s ) cunientes <.:<ms­
ttlliLl un<> de los más ll<>rec·ientt·s ramo' del comercio cordobé' La 
pant<tp.H tón de García ~ánchez en e.ste capilulo no se ltmita al mero 
llll<'rt.rmhio de produuos. '>ino que inlt'f\ iene en el proceso producti­
,.o desde la base misma Garda Sancht.:7 ¡x>seía , ·arias tenería:- en la .'> 
proxmmlad..:s del Guadalqlllvir, donde. con aruda de personal asa laria­
d<>. lk-,,r!Ja a c·aho la-, pnmera-, op..:raciones de cu nició n. l'na , ez clcs­
c.rrnadas y depilada'> la-, pieles en las tenerías las entregaba a los 
zurratlores . cuya labor con.'> i'>tía en llextbiliza r y colorear los cueros. 
A'>í, t'n dena oca.,ión un zurrador se compromelió a entregarle "' .800 
mr'>. descontados en obra de tintura de cueros de CórdobaB Más tarde 
y como la., ordenanzas municipale'> tendían a limitar la sa lida ele 
corambre fuera de la ciudad. es probable que Ga rcía distribuyese los 
cueros demro de la c iudad. Pero no parece descabellado que , a l 
menos una pane de la producción sal ida de sus te ne rías, fuese cedida 
a anesanos especializados para confeccio nar calzado u otros productos 
para el propio mercader. De esta fo rma Ga rcía podría contar sie mpre 
con un •siOck· de productos te rmin ados. lis tos pa ra ve nde r e n e l 
momento más o po nuno. Así, e n 1483, é l y su socio Juan de Bruselas 
tenían almacenados 200 pares de borceguíes y varias docenas ele cue­
ros.9 En definitiva , e l cuero y sus de rivados pe rmitieron a García Sán­
chez actua r, de form a modesta, a l estilo ele los me rcaderes-empresa rios 
contro lando e l proceso produ ctivo y no como mero distribuidor ele 
mercancías. Y e llo sin olvidar que los impuestos generados por el sec­
to r del cuero atrajeron también su atención: en 1495 afianzó la renta 
de la corambre de Córdoba.to 

Finalme nte, productos agrícolas como aceite y frutas , maderas y 
esclavos fue ron otros artículos comercializados por García Sánchez si 
bien no parecen haber sido muy importantes e n el conjunto del nego­
cio. on todo fu e precisamente García el protagonista de algunas de las 
más voluminosas compraventas de aceite contenidas en los protocolos 
del siglo XV: en 1495 vendió 200 arrobas de aceite11 y poco después 
fue autori zado por el Corregidor ele la ciudad para llevar otras 200 arro-

6. APC, 14-24, 10, 3v. 
7. C.aunedo del Po1ro. B., Mercaderes castellanos en el Golfo de Vizcaya (1475- 1492), Madrid, 

1983. 
8. APC. 14- 10, 17. 2r. 
9. APC, 18-1, 286r. 

10. AJ'C. 14-29, 17, 7v. 
11. APC. 1 -29. 17, 6r. 
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'-.1 u•-te b.m .11 1 1, 

/¡ 1 l. u.' empleados 1' lo.- '<>nos 

En d ni\l•l de comt•rn.1nte·s •nte'rtll<'tlio' e·n d que· 'e' lllO\I.t ~;,,r, 1a 
'-,anche; no era pre•nso contar con un ntlllle'fn de' .1do de• <>pc·r.m< ' 
l no o dos criadth o factor<'' par.1 '1gibr Lls me•r, .111< '·" '' .1u>mp.1n.11 
las. y para reprc~cnt.1r .11 p.nrnn cu.mdo l'ste· no pudll''<' .le·u,hr .1 11n.1 
cita. podría haber sido sufíciL•ntc l.os n>mern.lnte•s eordnl'<•,,·, 'uvkn 
.Iludir en sus te~t:lmcntos .1 uno o '.mos cn.1dos con los quv .1 \<'ce·, 
m:mticnen una.s rdaciones casi f:unilures que· '.111 111.1, .11!.1 de• lo mc·r.1 
mente contractu.li . En d c;~so de (;,,rcu. L'n c·l pmlll'l test,111H'nt<~ que• 
otorga, encarga que "' paguc·n los saL111os de· lo.s mo;o, s1n 11\.1\<>1 
detalle y tan sólo pod<·mo~ esuhlect·r con L"\,1ttitud Ll ¡x1111< •P·•ci<Hl c-11 
el negocio del licenciado Diego D<~~.a. h•¡o dd mt·roder !'edro D.11.1 , 
como encargado de lle' ar la conuhilidad. pero qU<' dud.1 < .llw de qut· 
tuvo que contar con ¡x·rsonal asalanado t.111to <'11 l:~s tc·nn~:1s. uHm> e'll 
las tierras y molinos y, por supuesto. en L'i negocio nll'rt.llltll T.li ,.L'/ !.1 
compra de escla\(>S tU\ iera por ohj<'to prl'cis:uncntL' consq.(tllr m.1no dt· 
obra para cualquiera de las tareas cit:~das. 1 •· 

Pocos empleados, pues, y tamhi(•n pocos sm 1os tli\O nuestro IIIL'r< ,,. 

der. El más fiel y constante fue Juan dt• Brusc•Lls, un merc:tdv• on¡.:ma 
rio de Valladolid que tc:rminó :.tsent:lndoSL' en Cordob:l. '\o es L1cil 

12: Archi\'O \lunt<.: ip~tl dt' Córdoh~t (A M C.), ;\<.t.l.' L•pttulaa·'· \l·:--ton dt'l \<tt·nw' H lk m;l\n dt.· 
119S. Fl au.:tiL' t..·~·;t,c.tlxt ~ H'CC~ en IJ ciudad ;tk.tntotndl) pn .. ·uo..., h.t,t,t!llt' .tho,. ' d < .ofl( qo 
~ \'iO en b ohlig:Kión <.k reMnngir Lt~ :-.~thtb' t..·n \',llt;t-, cx:.l,tOnt..· ... dur.mtt..•l.t uhmu dn.HI.t d(·l 

.,t~do X\'. 
15. AI'C. 18, 2, .lH9r 
11. Ladero Quc!-.ad~. \1 A. -Fi.,<:alid:td n..·~i;t y ~·ttor tern.trio t..'ll \;t \nd;l\un.t h.qomn\t('\,tl• .h tw 

del// Coloquio de IJí' Medt('t'OI Audaluzu IIO<wmltl l' Cmm•t'C. w. St..·,ill.t, \1)H.! . pp . .!2 \ l 1> 
1 S. AI'C, 1 1 50, 2.l. 9r 
16. APC, 14-21. 17, •lr. En 11M, por l'Jt:mplo. t.<.nltpró ~~ lnb., .\1ur\ot .. H'< 111<1 de 1.1 (o\l.uton dt.• .,JI\ 

Nicol:'b de b A¡t·rqlua. un <:!'>(.'laH> negro, natur.tl de _lolof. p<ll c,:;oomr..., 



R 

e ómo ~ran la, rc:l.iclon<: tk .unlx>' mercltk­
rc 1~ lo pnnwr llcm¡ da la unpr<:,JÓn tlc qu~· ~T.I Ju.tn tlL' 13ru-

la ~ qUJ •n • de~pl.uaba ha,t.l b prinup:.tk, tí:rie~s chtc!l.m.ls para 
atlt¡ unr rn •r anua~ • ) rt.'e ¡x:dtrl.i' :.1 ( úrdoh:.t ~l.h atlcl.mte ambos 
JKtrcn·n . < tuar tlt:sd•· < ordoba umtr.ttantlo opL'ra~iont.'s con mercade­
re-s f<>rant·os. \sí , y posiblemente a tr;n éo, de Juan de Bruselas. García 
<'ntuna l.'ll nmtauo con los \ allisolctanos que fueron su.s más fieles 
pro\.:l.'dorcs De todos dios destaca Dtego tle '\ ájera qui.:n desde !-18-1 
aparl.'t<: 'mculado con Juan tle Bruselas1 " Pero será en 1 18~ cuando 
ambos mercaderes \".JIIboletanos comtencen a tr.Jbajar on García Sán­
t hl.'z " Los acuerdos de los tres mercaderes se mantendrían por mucho 
tiempo Carda continuaría negociando con el ,·a!lisoletano incluso más 
allá de la muerte de Juan de Bruselas. Por desgracia, la documentación 
es demasiado parca y nos tlu.>tra poco acerca de eMa compañía, de la 
que con<xcmos un finiquito parcial otorgado en 1496 por Diego de 

á¡t.'ra y García Sánchez por valor de 320.--t'Í) maravedíes.20 

c..J Otros neROCios 

La consolidación del negocio mer antil, basado como hemos visto 
·n la importación de textiles y su posterio r redistribución en Córdoba y 
•n el tráfico de cue ros e ntre otros p roductos, debió permitir a García 

Sánchcz acu mular riquezas, de cuya existencia no podemos dudar si 
tenemos en cuenta varios factores. En primer lugar, las adquisiciones de 
bienes inmuebles y suntuarios. Y, en segundo término, su participación 
en negocios monetario que exigían tener un sólido respaldo económi­
co: nos referimos a sus actuaciones como fiador en distintos negocios y 
rentas municipales, a su participación como receptor de la Santa Her­
mandad y a su actuación como secuestrador de los bienes de los 
encausados por e l tribunal de la lnquisición. 2t 

17. A.'tl , por e¡cmplo, en 1484 Juan de Bruselas se encuentra en Medina del Campo concertando 
un negocio con un mercader local, Andrés de Burgos y éste se compromete a abonar el 
u11p0r1c de la opera ión en Córdoba a García Sánchez (APC, 14- 17, 9, 104v.) 

18 APC, 14- 17, 9, 122r.: Diego de ájera, mercader, vecino de Valladolid. da poder a Juan de 
Torres, mcrc-J.der de Burgos para recaudar de juan de Bruselas 100.000 mrs. por una cédula de 
cambio. 

19. Garcb y Juan de Bruselas owrgan su poder a Diego de ájera para que éste en nomhre de 
amlX>s compre y envíe a Córdoba artículos por valor de 150.000 mrs. (APC, 18- 1, 740v.) 

20. APC, 14-30, 1, 22v: Manín de NájCr'J., criado de Diego de Nájera, en su nombre, otorga que reci­
bió de García Sánchez, mercader, pagamiento cumplido de 320.445 mrs. de cienas albaquías 
que cst:tban por cobrar de las compañías que en uno tuvieron Diego de Nájera y García Sán­
chcz. OLOrgó también que todas las deudas de la compañía las ha de haber García Sánchez. 
Diego de Nájem da por libre a García Sánchez de todo lo que debía. así de la compañía como 
de otras cosas. El mismo día García ánchez otorgó una obligación a favor de Diego de Nájera 
por valor de 9.000 mrs. no embargante el finiquito anterior (APC, 14-30, 1, 23v). 

21. APC, 18-3a, 807v.: García Sánchez subasla, por orden de los Reverendos Padres Inquisidores, 
los bienes secuestrados al m rrad~r Dirgo ele Villalohos 
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EL PATRL\10'\10 DE GARCIA A'-.CHFZ 

a) Inmuebles urbanos 

Los negocios )' la vh·ientb de G,1rcía ~.inche·t se• h.lll.1h.ln en l.h 
inmediaciones de la bulliciosa calle del I'O!ro. no mu1 k¡<" de· e.llk de· 
la Feria y cerca de la p laza de 1.1 Corredera . Fra. pue·s. un e·ntorno de 
gran actividad ane ·anal y mercant il el que enn1h 1,1 el dN·urnr cotidi,l­
no de nuestro me rcader y su familia. Fn e~u zona .. unl:n de nume'llbl · 
simas tie ndas y ta lle res de todo tipo, ~e localil;lh.ln buena p.111e• de· los 
mesones y posadas de la ciudad, lugares en los <¡U<' se d.1h.1n cll.l ge·n 
tes de wdas panes que acud ían a la ciudad a I L'lllkr} compr.11 (i.lr< 1a 
poseía en la an eria que enlazaba !;1 zona de las CuKO Calks con !.1 
ribera de l Guadalquivir, denominada c.:ntoncc·~ como :dmra . t.dk de 
Mucho Trigo las que é l mismo llama mis ·casas principales· o domit'l11o 
familiar. Tal denominación podría ind icar que.: se trataba de un <'tllflcio 
de c ie rto re lieve, distinto del tipo más corrií:ntc.: de.: cdificlt iéln que· 
reúne en pocos metros vivie nda y tie nda o taller. l'rohab k·nK'nte e·1.1 
una vivienda unifamilia r articulada en to rno a un patio. En cst..t zona los 
edific ios solían tener dos plantas, y presentaban un aspecto lllU} sohno 
al exte rio r y en e l imc rio r se hallaban e l pozo y la pd.1 priv:1dos'' Fn !.1 
misma calle , García Sánchez d ispo nía ele varias cd1ficacionc·s m;i'>. dth 

22. APC, 14-29, 17, 7v. 
23. A.M.C., Ac1as Capitul3res, Sesió n del 29 de mayo de 1495 
24. A.M.C., Actas Capitulares, Sesiones correspondicnt('s a lo~ Uí~1 ., 16 )' 2_"\ 1,k l'Ot.:rn th: H 9') v 

también APC, 30·3, 1, 119v. 
25. Para un conocimiento de la tipología de edificio[) de cM~t rollación H 'J-,.c 1 'i<..:OhJr l.tnucho. J 

M., Op. cit., pp. 56-61. 
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ten na'~ trc l.l l 11.1 d • l.1s -asa' h.1bí.1 pe11t'lll'Odo .1 'th progt·mto­
r }' tr L1 rnuc:rt<.: d · amlx• <>e h.1br.1 di\ id1do por pan e' 1guak, entrt· 
lo <Uatro humanos l·n 1 b9 (,"ru.l lumpro .1 'U' hennano' n1atro 
qt.mtas p.1rt1·~ d(_· l.t '1\ 1<11< J por 2 1 h()(l mr .Jb ~. unos lllt''t:' dt·,put:'. 
IU\ <• oca 1011 <k altl¡>lt.trla .ldO,.Illdole un.1 t.l,,l colmdantt' que .1dqu1nú 
por 1) '>00 mr • 1 h1t't1 tU\ O <¡Ut' ;lneder .1 que continuara '>lendo \ ,tltdo 
d '" n·ud.llllll'fltq dt• por \ida que tenían uno., .tne"mo' por 'alor d.: 
1 -oo 111rs .tnualt·s.r l:n b tollalion de :>an '>.th ador. o tra /.ona t·n la 
qut• dt stat.l por 'u 'alqr tomercial la llamada Pue11.1 del ll lt'rro. adqw 
n(, <;,lit 1.1 O.,andlt'/ un ínmuel>lt: dd que s<>lo tenemos notici.t cuando se 
su' t' de d tomo garant1a para fiar la renta de la coramhr.:. 

hl /.IJs hu•Jie.\ nislicos 

Comprar tierra'> en h1s proximidadt•s de la ciudad o en la cercana 
l.tld.1 tk la '>lt'rra na una pr;ict1ca frecuenw entre los comerciante" y 
anvsanos. 'o súlo L'staban en ¡uego posibles connotaciones de presti­
)410. <otno q ue muchas H·ces una pequella parcela constituía una ayuda 
l"lra el <oostt·n lmiento de la economía familia r. un comple me nto que se 
'udn· espn·ia lmeme tnt<:resante e n épocas de crisis cuando escasean 
lo'> a limentos o los precio<o '>On a ltos. En el caso de García Sánchez no 
se trata de adquirir una o ,·a rias minúsculas parcelas de viñedo o de 
huc na, s ino que slh fi ncas rústicas confo rman lo que e n la época se 
denomina heredamiento y he redad . Es imposible dete rminar la exten­
'o!Ún o e l va lo r crematístico de las propiedades rústicas de García Sá n­
( !tez, pero podemo~ hacernos una idea cómo e ran. Cerca de las mura­
lla.s orie nta les, junto a la puerta de Plasencia . en el Pago de l Marrubia l, 
s · hallaba el heredamie nto que lega a su hijo primogénito como parte 
del tc•rcio de me jo ra y que, además de las tie rras de vi1'iedo y fruta les. 
contaba con varias edificacio nes destinadas, como es habitual , a bodega 
y lagar. Tambié n . po r inic iativa del pro pio Ga rcía, se edificaro n un 
mo lino de aceite y un palomar. García fue engrandeciendo los límites 
de este heredamie nto a lo largo de l tie mpo, adq uiriendo los tie rras 
colindantes. En l 489, 1490 y 1496 adquirió los viñedos vecinos por 
valor de 38.000, lO.OOO y 4.6)0 mrs. respectivameme2B 

La o tra propiedad rústica estaba e n Sierra Mo rena , en e l Pago de la 
Mesa de la Cruz. Era una heredad ele casas, bodega y lagar que dejaría 
corno parte de l te rc io de mejora a su segundo hijo, Francisco. El cultivo 
de la vid , por entonces frecue nte en la Sierra, y e l aprovechamiento de l 
mo nte eran las posibilidades que ofrecía esta pro piedad. 

En definitiva, acabarnos ele ver cómo García Sánchez dispo nía e n e l 
momento de su muerte de un patrimonio considerable ele casas, esta-

26., APC. IH·2. 5jlv. 
27, APC. !8-2. 568r. 
~R \I'C IH 1 '\6'iv· IR 2 :; 11 \' \' 1~ ~ 2 i %v 



blt:c mut:nto, 

EL Tf_<,T,'"\1f'\TO DE l '\ \1FRC \DFR 

Cuando ~e aproxime! la hor.t de b muc·ne 'L' h:tc·e nt•u•,.trit> poner 
en orden los asuntos Lt:rrt·n:~k~ ) c·~pintuak·~ \mh.t' rc•.drd.tdc•, ,,. 
reflejan en la Crltima HJiunt,td de t.ttb mJiYiduo. Por dio henH" nc·rdo 
de interés dedicarle algunas !meas a Ll~ dispo.,IL'i<lll<'' qut· (;.rrct.l '>.In 
chez estableo.: en su tl'Stamento. Alguna~ de dl.h rc\lfinn.m d.tr.llllt'nll' 
la posición acomodada de nuestro merc.Itler \ lo ck,t.IC.In ,obre· ,.¡ 
resto ele sus colegas cordobeses. 

Lo primero natura lmente es procurar l.t sah·at 10n dl'l ..tima l'.lr.t dio 
además de confesar los pecados y recibir la comumón. ha\ qut' dqar 
previsto una serie de actos fúnebres y de e'equt<h que comten1.1n en 
el mi mo mo mento ele la muerte. Suele ser l'l propto tc•,udm quten 
determina las característica y cuantÍ3 de los sufragios. or.tettHlt''· don.1 
cienes, etc. cuando la situación lo permite, pero hay n'et''> c•n qut· 1.1 
gravedad de la e nfermedad padecida obliga a que st!an f:tmilt.trt:s o 
conocidos quienes e encargan del asunto. En 1 19·1 Garua t'.'>tuvo gra 
vemente enfermo y temiendo una muene inmediata apoderó J J'rc1V 
Antón Cañero, un fraile del monasterio de San Francisco, y al hermano 
Diego Daza para que e n su no mbre ordenasen su te:.tamento . .N En 
1500, sin embargo, es e l propio García quien ordena su última volun 
tad.30 

En e l aspecto re ligioso podemos distinguir varias cuestiones intere­
santes del testame nto de García en torno al tema de la sepultura y las 
exequias fúnebres y las donaciones de tipo piadoso y caritativo: 

29. APC, 14·27, 6, 18r. 
30. APC, 14·33, 2, 9·18. 
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a) c1mlt11 111 mfSl1 urtlllltlna' l per¡JC:ttw 

e ,arn.t "an<.:h ' / que e m 'l'CIOO dl.' la collauón -.an '\icolá. dl.' la 
,\Jcrquía no quLso o no rudo, reCilm sa~rada sl.'pultur..l en l'l templo 
p.trr<x¡tn.tl y •-;n>~to en 'U lug.tr la \t:cma parrcx1uia de -.ant1ago. en la 
qu< tl'ní.t un.t <,t_·pultura n·rta del altar mayor } en la que habían sido 
mhum:tdo' '>liS padre'>. Con esta dcet'>IÓn García '>e arroxima a lo que 
p:tr<'< t' 't:r una tostumbre entre los comerciantes cordobe es que no 
suelen t·nterr .trse en los temrlos parroqUiales. Las honras fúnebre.s 
or)(anizada~ en su memona no difieren en esencia de lo que e~ corrien­
te l'ntre los mercaderes cordolx:ses, aunque contienen alguna peculia­
ridadt•s qut· ponen de man ifiesto la situación acomodada en la que 
había 'i\'ido. 

Fn el ceremonial se distinguen dos aspectos básicos: e l traslado del 
c td[tver hasta la sepultura } la., misa~. El acompañamiento del cadáve r 
por pobres y miembros de las ó rde nes religiosas perseguía provocar la 
p1edad de todos .tquellos que contemplan el paso del cortejo fúnebre y 
de,ar al Ciclo oraciones, pero no hay que o lvidar que la presencia 
nutrida de pobres ) religiosos. las hachas encendidas, etc. son también 
buenos inchcadores del nive l social que e l difunto había d isfnnado en 
vida . Por ello el traslado hasta la epu ltura podía constitu ir, además de 
una manifl:'>tació n de religiosidad externa, todo un alarde de ostenta­
ción '>ocial. c,arcía hizo acompañar su cadáver por los clérigos de la 
l iniversidad y por los representantes de las ó rdene y mo naste rios que 
habi tualmente desempeñaban ta les funciones e n la ciudad. Es cas i 
seguro que la forma ció n del cortejo fú nebre era habitual en Córdoba n 
esta época , pero no se recoge en otros testamentos otorgados por me r­
caderes y comerciantes cordobeses. 

La~ misas comienzan el mismo día del entierro y continúan durante 
lo~ nueve días siguientes y sólo cuando la fo rtuna personal lo permite 
se repiten los dom ingos del primer año y en los aniversa rios. Habitual­
mente e l d ía del e ntierro se celebraba una misa de réquie m e n la iglesia 
donde se iba a depositar el cadáver, pero el alma de García Sánchez 
pudo d isfrutar de los bene fi cios pro po rcionados por las misas ofrecidas 
ese día en la iglesia de Sa ntiago y las que celebraro n los clérigos de la 
Univers idad y de las órdenes acompañantes. Todas las misas fu eron de 
réquiem ca ntadas y no rezadas, con ofre ndas de pan, vino y cera, por 
lo q ue el coste sería algo mayor. Durante los nueve días siguientes se 
dijeron d iariame nte dos misas rezadas e n Sa ntiago, cuando lo norma l es 
que sea sólo una y también las exequias ofrecidas a los nueve días fu e­
ro n más fastuosas de lo usual: tres misas de réquiem cantadas e n San­
tiago y en otras dos iglesias designadas por los albaceas. Y, una pecu­
liaridad más: e n todos los casos se indica q ue tras el Santo Sacrificio e l 
sacerdote deberá rezar un respo nso ante la sepu ltura. El mismo ritual 
tendría luga r cada domingo de primer año y con ocasión del aniversa­
rio. Fi na lme nte , Ga rcía se muestra ,qeneroso con sus ilnte¡Ja!la(!05 y 
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orden;¡ qut• -...· n•k•brt• n trt'lll n 
mj, de 50 mt . ' rt Z.lcb' en d .1! .1r d 
por kh thfunt~' 

/JI Frmdacr 11 de ww capcllnm 

Lo:- lx'ndluo pro¡ ruon.1d , ¡ r b. tnh ' 

et·onomía lo pt•nmte. e' com < ntt'nl<' .hc:ur:~r • 1~ tk 

1 1 

ha,¡;¡ d tln de los ttt•mpo P.tr:l dio lo meror e un l.u un.• .1¡ ·ll.mt. 
La t-.1pdlania' tU\ tl'ron su man •r t·,pknd r tlur.lnlt' 1.1 1 i.1tl :\1 < rn;l 
pero tksde fin:lles del siglo X\ put•tk•n r.htrt.lr't' 1< ck < 1.1 

suene de beneficio eclest.htic"o pt>r t'l <¡lll' 'tt·n~,, htt'n<· 
a determmadas obhgadone' pt.tdo,h. n<>rnulmt ntt' l.t 
misas. De nue,·o es GaruJ l.t e'<"<'P<tÚn put·, nmgun otr<' lllt'rt.tdt•r 
contempodneo conocido tomó u tu deci,t<>n semt·j.lntt' L~• t.t¡x ll.tm.t 
d tada por Garoa ~.inchez "'' un.t capdl.tnt.t I.Jit.tl en t'l '<'1111 In dt· qut' 
tanto los bienes con los que 'e dou como el dt'r<'< ho dt• p.ttron.u~,, 
permanecen bajo el ontrol d<.' la f.tmili:t dt'l difunw, limtt.tndo'<' l.t 
inten·ención de la Igle-,ia .ti pro' cimiento por ¡une tkl Oht'P<' dt C<>r 
doba del capell:.ín pre\'iamente ekgtdo por t'l p.ttron Fn l.t t.q ·ll.tnt.l 
fundada por Garcia Sánchez el p.ttrón o gestor dt• los fondos 'en.t .,u 
hijo mayor Luis que transmtttria este derecho por lme.t de pnmogenttu 
ra .. lt La misión del patrón consiMta en Lt redacuon de bs n>nstttuun· 
nes, ordenanz.as y condiciones de la ca pellama ' . nHno s<.' ha 'tsto, Lt 
elección del capellán. El capell<in tkbta compronwterse a cumpltr tod:h 
las normativas y a celebrar tres misas sc.:nun:tles con res¡xllbO sobre l.t 
sepultura. Para dotar la capellanía García manda qu • se .ldqut\.'r.tn here· 
dades que renten anualmente 6.000 mrs. y, tambt0n , que se ..-<>mprt•n 
un cáliz , una patena de plata y los ornamentos que sean con' t'ntt•ntes .1 

juicio de sus albaceas. 

e) Determinación de mandas pías y prcifanas 

Los te tadores pudientes como G:ucía ánche1 no S<.' hmiun a lo 
que de forma habitua l se denomina ·mandas acostumbrad.ts·Y o,ino qut· 
establece legados piadosos y caritativo. para beneficio de dbtintas insti 
tuciones eclesiásticas y de caridad. La obra de San NicoLís de !,1 Ajer-

31. García tuvo t•n cuenta la posibilidad de que todo~ su dcS<.c.·ndJ('nt(.'!'t tlire<:to.., fallt•uc.•r.tn v, t·n 
tal caso, la mtlad de todos .... u~ hicne:. p:1~1ría al llo .. -.ptldl de l.t CJridld dt• .l~"'lu. n ... to < on l.t 
expresa condició n de que los cofradc!l k t·rig•t•r-Jn una c.t¡x·ll.lma fX'rpt.:lll.t, nul d ( arJ.!n dt• 
deci r tres mi~as de réquiem rcnd~1s en la C<:tpill a dd dKho llo..,pit;t l lo.-; lunt''- mu.:•rn)lt·.., t \ tl'l 

ncs, por el alma de su~ antcpa:,;¡do~ y b :.uya propi.t Fl c·.tpd!J.n -.t.'ria nomhmdo por d Oht., 
po y ~¡ por vcntur::1 los cofmde~ vt'ndu:ran la:, prop!L-d:tdc.., o no <lij('r.m L.t.., lllt'ht"t t<Kio ... Jo.., 
bienes debían pasar al rector y ckrigos de :-,an11:1go con la:-. mi...,tll.t"' tontill"ionc.•.,. 

32. En esa época las manda:-. aco.stumhr.lll:.i~ gcner;tlmc.·nll' <.:orN.-. tc.·n c.·n la donou 1on dt· .d~uno., 
maravedíc..., para la p~lrr<XJUi:J. o iglesia d<lnde -,.c cc.•kbr:t c.• \ t·nt•t.•rro. 6 nu:<. y S <.hm·rtl:-o par;\ \.1 

iglesia C:11edra l. l mr. para \a..., órdcnt'!"\ rc.•dt·ntorJ.., de uutivo:-. r· ~-neto-, mr:-, ;t ~;¡., emp.trcd.• 
das de l;¡ ciudad y las de \.anl:l \Ita ría de ¡,., ... llut•n••..,. 
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quta u parroquta pcrubto 2 !O mr la c.uedral 1 O mr~ ; L• ~ rdene 
f(d mor:• JO mr; cada utta } las cmparedad.1~ 5 mr~ . por '.td.t c.t ~ .l. 

d, n¡j de l ' "iiO legado .ar ta .tnchez dctl' rmma que ' L' dL'Il .1 Jo, 
mona te no } <'nn1tas proxunos a b ctul.bd 1 O mr~ .1 e .tda uno. \ que 
nu '\L tomemo~ dt• rdtg¡o ., <k CC:.rdoba n.:<than 1 SO mrs . cad.t uno 
p ta que b <; llt<>r!Jas lt• rcc('n los salm s de la IX'I11tencí.t con ~u let.t n i;~ 

lOfii'SJl< llldtell tL'. 
Junto a las donauont·, ptados.ts .tparet·en o tras hecha ' con mtcn 

't<>rl ct nt.lll\.1 tomo los 1 mrs. que desuna a c•.tda uno tlc los pohrcs 
qu•· ~· hallasen 1'1. hmlo., en cuma } no pudic.scn .,aJtr a acompat1ar el 
1. td:t\ t•r o Jo, 200 rn rs. donatlos :1 los pobre.:., dd 1 Iospit .tl dc la Caritlad 
dt• j l"'>lll rí , to 

l'o t t'tltuno. dent ro tic este ca pítulo, tlestaca n las donac io nes dest ina­
da'> por ( .ar< ia '>anchez para la construcci(m tlc un ó rgano e n la igle.>ia 
parroqu ial < 1.000 mrs.) y para le \'antar la po rtada del llospital de la 
<.andad que amé n de tener un sent ido piadoso parecen encerra r un 
1.omportamiento propio de personas enriquecidas que quie ren colabo­
rar al emlll:llecimit:nto de su ciudad y hacer que su nombre perdure 
despub de su mue rte .J• En toda la segunda mitad del siglo J\'V no 
hemo.s hallado ningún caso parecido e ntre los comerciantes y artesanos 
pudieme.s de la ciudad por lo que una vez más queda puesto de mani­
fiesto el carácter singular de García Sánchez. 

Era co'>tumbre en la época incluir en los testamentos algunas dona­
ciones pa ra familiares y miembros de su entorno. De esta forma com­
pletan las mandas piadosas, los legados que García hace a su hermana 
Juana y a sus dos sobrinas. La primera recibe 2.000 mrs. para los gastos 
del luto y sus sobrinas, hijas de u hermano Alfonso, habrían de recibir 
5.000 mrs. cuando se decidiesen a tomar estado, bien a l contraer matri­
monio o bien al profesar. Por fin , el citado Alfonso heredaría las ropas 
personales de su hermano. 

Los herederos de García naturalmente fueron sus cuatro hijos que 
debían repa rtirse entre sí todos sus bienes, si bie n los dos varones 
resultaron beneficiarios del llamado te rc io de mejora que García detalla 
con minuciosidad. Luis, e l hijo primogénito, recibiría, como aytJda para 
su matrimonio y siempre que no entrase en religión segund que otra ves 
lo atentó de ser, las casas principales con todas sus pertenencias y el 
heredamiento del pago del Marrubial exceptuando los molinos con 
todos sus pertrechos y el palomar. Y Francisco, el segundo hijo , sería e l 
beneficiario ele unas casas e n la calle de Mucho Trigo y de la heredad 
del pago ele la Sierra. 

33. Son los conve ntos y monasterios de Santa María de las Dueñas, Santa Marta, Santa Isabel de 
los Angeles, Santa Inés, Santa Cruz, Santa Clara, Santa Maña de Gracia, Santa María de las Nie­
ves y Santa Catalina de Siena. 

34. Nogales, 0., ·El antiguo Hospital de la Caridad, actual Museo de Bellas Anes·, Boletín de la 
Rra/l'lmrlemia ár Córáobcl. lll , 1924, 36'\ V~ 



l n <..tpllulo .tp.tn<' 111< f< 
Lt mu1 ·r lc~Jinw111e d 1 u rn tl1r .11 l. 11 
pkto de l.t dut<•' . rr:1- l;.mu , • 1 r u¡ 1 ,k q 
l'l lll\ d de '1d:1 .tpropt:tdo P.tr:t di .hkt 1.1' 
emrq~uen ' 111 thl.lu n .11-!Uil.t 1{' " l 
por d x'f\ tliO que le h.tbt.l hú·h k úk <'n tt-ulru t > 1 ' 
luhtJ hered.tdo tk 'l" 1 .tdr<' p.tr.t que• h.thtte en dla­
condtcion J,• m.1ntt't1<'r <.t,!td.td ' 'rude7, ' t.unht<'ll l.t' rt nt.t , · un 
Ylllt:do pró,nm > .1 l.t uud.td C.u.thn.t \h .trcz 1 lrLt , >n '1'. r t 1, ' t 
' e -.tuario. pc·ro deht·ru entreg.tr .1 'l" htJ<'' l.t- ",k•n., -nt"' d ·oro' 
:millo.' pu<''to que !.lk•, atatl<l.' 110 p..•t1<'11<' , 11 f~/1 1 1 111d,¡ l~tt.tlm.t '' 
nomhr:tda .tlluce.t \ tutor.t de su' htJ<" p..tnt qttt' Jo., <11<' .lodnll< ,., 
buena dodntw pant c¡m• .'<'<111 h<lllt"tld<J.' 1 bt<'ll , r ,¡, ·' 1'<'1"<> \t>lll< d 
c!flcio ele mlm111 L>l rador ele hacwttda.' "-' f><ll~t l'ctrPII<'.' 1 110 f~llll 11111 '<'lt. 

deber.l comp.1n1r Lt tutoru tk 'u' hti<" con d nuudo dt• l..trll.t, Dt<'¡.!O 
l.ópez . Cada Jilo. p:tr.t un metnr control tk l.t h.lll<'ntLt l.ttntlt.tt. llt<'¡.!<> 
Ló pez dehena hacer un presuput•sto de 1<>- g.h!o~ Ltmt!t.tre' ' ,·,>ntl.trlo 
al rector de ~antiago ~ :.~1 !tn•nciado Dtego D.t7:t .. 1 fm dt• <¡U<' dlt>­
librascn la camid.td neces.tria p.tr.t L'i numc·ntmt<'ll to de C.u .tltn.t ' 'u' 
cuatro hijos. 

Cüi\CLLIS!Ói'\ 

En defi nit i\'a , García Sánche:t. un mercader ;tnonimo. de un.t <·tu<.Ltd 
que nunca se ha caracterizado por la intensidad tk Lt .tt'tl\ id.td comer 
cial, supo a lo largo de toda una \'ida .musar una fonun.t qu<" st no fu,• 
ingente, sí que le perm itió disfrutar de una exi~tencia acomodau.1 Qut 
zás fue ro n las riq uezas acumuladas y el de~eo tk prestigio ) brillo 
socia l lo que le ll evaron a interesa rse por la música y las anc~ . leg.tndo 
parte de su fo rtuna para con tru ir unos órga no~ y p;Jr;t embdll'cer l.t 
fachada del Hospita l de la Caridad y a e rigir una cape!Ltnta perpc>tll<t . 
rasgos todos estos que no se vislumbran emre los mercaderes cordobe­
ses de la segunda mitad del iglo "A'V 
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